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Xabier Vila-Coia es un artista heterodoxo que presume de
haber fundado un nuevo método de trabajo: la Observación
provocativa. A estas alturas uno tiende a pensar que ya no es
posible provocar a nadie, pero uno se equivoca: al parecer el
vicerrector de Cultura de la Universidad Complutense de
Madrid, Manuel Álvarez Junco, es susceptible de reaccionar
ante la provocación, aunque sea tan poco agresiva –para
como están los tiempos– como la que Vila-Coia ha plasma-
do en una exposición –censurada– de aforismos ilustrados
extraídos de su libro 213 aforistmos para el siglo veintiuno. 

El asunto empezó a principios de enero, cuando Vila-Coia
recibió una invitación para participar
en la I Semana Complutense de las
Letras. Posteriormente Vila-Coia reci-
bió un mail del propio vicerrector en
el que se animaba a toda la comuni-
dad universitaria a participar en el
proyecto.

Dicho y hecho: la exposición iba a
poderse visitar en la Casa del Estu -
dian te del 3 al 13 de mayo. 

Pero, a finales de abril, el vicerrec-
tor –profesor de la facultad de Bellas
Ar tes– decidió cancelarla. No explicó
los motivos, ni siquiera le comunicó

la cancelación al artista, que se enteró de la prohibición a
través del director de la Semana.

Dándole vueltas al asunto, Vila-Coia sospecha que la car -
ga política de algunos de los aforismos son la causa real de
que se haya prohibido su exposición, tal vez por no ser polí-
ticamente corecto que un descreído –electoralmente ha -
blando– diga lo que piensa, aunque sea aforísticamente, en
plena campaña autonómica y municipal.

Resulta chocante –y francamente ridículo– que a estas al -
turas a algunos personajes se les despierte el furor censoril.
¿Temía el vicerrector algún tipo de represalia por parte de las

autoridades académicas? Es difícil-
mente creíble, porque lo que sabemos
del nuevo rector, José Ca rri llo, es que se
trata de una persona ra zonable y pro -
gre sista. ¿Temía el vicerrector alguna
re  presalia de las autoridades políticas?
Bue no, quien crea que se pueden matar
moscas a ca ño nazos puede llegar a
pensar eso, pe ro se nos antoja impro-
bable. Así que sólo pue de haberse tra-
tado de una de cisión personal, corta de
miras, de quien ha creído que se puede
espantar a una mosca cojonera sin
armar ruido. Se equivoca.

Los aforismos 
censurados de
Xabier Vila-Coia

o tiene remedio: los viejos tics reaccionarios del nacional-catolicismo, que impregnan a los sectores con-
servadores y a buena parte de la pequeña-burguesía contemporánea, siguen campando a sus anchas:
aquello que no les gusta por provocador, o porque se escapa de las ideas dominantes, o que simplemen-

te no se corresponde con la corrección política al uso, ha de ser censurado. 
N
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La felicidad, y la muerte, es que no me duela nada.

La mejor forma de morir es en el acto.

No permitas que la muerte te mate antes de morir.

La perfección no admite dudas.

A veces descubrimos en nosotros mismos un desco-
nocido con el que no nos llevamos nada bien..
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Ni el mayor de los sabios sabría distinguir entre 

la locura de la lucidez y la lucidez de la locura.

No debemos de tener miedo a la locura; ni siquiera
a la de los demás.

Los siquiatras, a las emociones y sentimientos 

verdaderamente humanos los consideran patología.

La ciencia consiste en sacar, con mayor o menor difi-
cultad, de donde hay; el arte consiste en sacar, con
muchísima o ninguna dificultad, de donde no hay.

La creación exige formación, imaginación, dedicación

y precisión.

Los museos son como los cementerios: cuando un
autor entra en ellos es que ya está muerto.
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El sexo no tiene género.

El orgasmo es un breve milagro personal durante
el cual uno se siente Dios.

Se puede vivir sin santidad pero no sin lujuria.

El amor lo puede todo, pero no durante todo el
tiempo.

Hay que haber amado mucho para llegar a querer.

Es más doloroso perder a quien más quieres que a
quien más te quiere.
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Educar es enseñar lo que le conviene al poder. 

A cualquier poder.

Del mismo modo que nos inculcan mentiras conserva-
doras nos imponen falacias progresistas.

La principal falacia de nuestro tiempo es la falacia

igualitarista.

En las actuales sociedades abiertas, el oligopolio en

los medios de comunicación es la guillotina que cerce-
na el derecho a la libertad de expresión.

En democracia, la censura se activa no tanto por el
contenido de los discursos como por la difusión que
puedan llegar a tener.


